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      Para el hombre que siempre me ayuda a controlar mi mente.

    Zac Allen, tú me salvas de mí misma constantemente y siempre me señalas a Jesús.

    Te amo y me encantas.

  


      Transfórmense por medio de la renovación de su mente

    ROMANOS 12:2 (RVC)

     

     

     

    Eso significa que es posible.

  


      PARTE UNO

    Todos los pensamientos
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PIENSA EN LO QUE PIENSAS


  «Llevar cautivo todo pensamiento». Dicen que una persona escribe libros por dos razones: porque es experta en el tema o porque ese tema le desespera de tal manera que pasa años buscando las respuestas. Sin dudas, la última opción es la que me define.

  Esta mañana me desperté con la intención de escribirte. Pero primero necesito pasar tiempo con Dios, pensé. ¿Qué hice, entonces? Tomé mi teléfono. Encontré un correo electrónico sobre algo en lo que estaba trabajando. En este, el remitente hacía una crítica “constructiva” sobre mi trabajo. En el momento en que decidí dejar mi teléfono, algo más llamó mi atención… y, cuando me pude dar cuenta, estaba en Instagram, viendo las glorias y victorias de los demás en contraste con mi trabajo en curso, que parecía no estar a la altura. Al pasar unos minutos con mi teléfono decidí que no era una buena escritora, estaba invirtiendo mi vida en alcanzar logros sin importancia, porque yo no era importante, no tenía nada para decir. Estaba hundiéndome en el desánimo.

  Luego, mi esposo, Zac, llegó feliz después de su encuentro con Dios y yo le contesté de mala manera. Mi espiral comenzó a girar más rápido y de forma más caótica. En menos de una hora me había menospreciado a mí misma, había criticado mi propio trabajo, había decidido abandonar el ministerio, había ignorado a Dios y había alejado a mi mayor defensor y amigo.

  ¡Guau! Brillante, Jennie. ¿Todo eso solo en una mañana? ¿Y ahora quieres ayudarme con mis pensamientos caóticos?

  Bueno, te entiendo. Imagino que toda mi vida tendré que lidiar con esto. Sin embargo, gracias a los descubrimientos que tengo para compartir aquí contigo, en lugar de que esos pensamientos me robaran un día, una semana o varios años… solo una hora bastó para generar un cambio en mi mente.

  No me quedé paralizada. Estoy libre, alegre y escribiéndote a ti.

  Quiero que sepas que tú tampoco tienes que quedarte atascada. Dios siempre crea un camino para que escapemos de esa espiral, solo que no siempre lo tomamos. Hemos creído la mentira de que somos víctimas de nuestros pensamientos en lugar de ser como guerreros equipados para luchar al frente de la batalla más grande de nuestra generación: la batalla con nuestra mente.

  El apóstol Pablo entendió la guerra que tiene lugar en nuestros pensamientos, entendió cómo nuestras circunstancias e imaginación pueden convertirse en armas que atentan contra la fe y la esperanza. La Biblia registra la declaración audaz de que debemos «llevar cautivo todo pensamiento a la obediencia a Cristo».1

  ¿Llevar cautivo todo pensamiento? ¿Eso es posible? ¿Lo has intentado alguna vez?

  Una vez, un pájaro entró en nuestro pequeño hogar y no podíamos hacer que se fuera. Nos llevó más de una hora de trabajo en familia atrapar a ese pequeño gorrión. ¿Dispararle con una pistola de aire comprimido? Eso es fácil, pero capturar a ese pajarito salvaje agitando sus alas por toda la casa era una tarea completamente diferente y casi imposible.

  ¿Cuánto más difícil puede ser capturar al vuelo a un pensamiento que anda sin riendas? Sin embargo, el libro en el que edifico mi vida me dice que capture todos mis pensamientos, ¿cada uno de ellos? 

  ¿Dios está hablando en serio?

  ¿Acaso eso es posible? Porque, honestamente, mis pensamientos corren de forma más salvaje que ese gorrión hiperactivo.

  Y los tuyos también. Veo el mismo caos salvaje en tus ojos y en los de casi todas las mujeres que he conocido. Como esa joven con tanto dolor que se sentó frente a mí esta semana, hundiéndose en la ansiedad con la que estaba luchando desde hace dos años. Ella me miraba como suplicando: «Ayúdame. ¡Dime qué hacer!».

  —No quiero vivir con ansiedad —dijo—. Estoy asistiendo a consejería, curso el estudio bíblico, estoy dispuesta a tomar medicación, quiero confiar en Dios. ¿Por qué no puedo cambiar? ¿Por qué me siento atrapada en todo esto?

  ¡Dios mío, yo me identifico con ella y he luchado con lo mismo!

  Es increíble si lo piensas: ¿cómo es que algo que no podemos ver puede controlar de ese modo quiénes somos? ¿Cómo puede llegar a determinar qué sentimos, qué hacemos, lo que decimos o no decimos, cómo nos movemos, cómo dormimos, comunicar lo que queremos, lo que odiamos y lo que amamos?

  ¿Cómo es que solo el montón de tejidos entrelazados que alojan esos pensamientos pueden contener todo lo que nos hace ser quienes somos?

  Es importante aprender a llevar cautivos nuestros pensamientos porque la forma en que pensamos moldea la forma en que vivimos.2

  LOS PATRONES QUE NOS MANTIENEN ATRAPADAS

  El tema de la neurociencia me ha cautivado durante años, desde que una de mis brillantes hijas comenzó a enseñarme acerca de la ciencia del cerebro. Cuando Kate, que ahora está en sus primeros años de secundaria, estaba en séptimo grado, llegó de la escuela una tarde y nos anunció a sus dos hermanos, a su hermana, a mi esposo Zac y a mí que ella iba a curar la enfermedad de Alzheimer algún día.

  Todos sonreímos, pero años después aún continúa leyendo libros y artículos acerca del tema; escucha todas las charlas TED que hablan acerca del cerebro y comparte investigaciones conmigo. Siempre viene con cosas como…

   

   

  ¿Sabías que se ha descubierto más acerca de la mente en los últimos veinte años que en todos los años anteriores?

  ¿Sabías que aproximadamente entre el 60 % y el 80 % de las consultas a médicos clínicos tienen alguna relación con el estrés?3

  ¿Sabías que las investigaciones muestran que el «entre el 75 % y el 90 % de las enfermedades mentales, físicas y de conducta provienen de los pensamientos»?4

  ¿Sabías que, con lo que conocemos del cerebro hoy en día, cuando la Palabra habla del corazón, en realidad podría estar hablando de la mente y las emociones que experimenta nuestro cerebro?

   

   

  No, Kate, no lo sabía, pero es muy interesante.

  La verdad es que es muy interesante para mí.

  En algún momento del camino, la fascinación de Kate también se volvió mía, porque ella me enseñó que lo que está aprendiendo en ciencias también está escrito a lo largo de la Biblia, y muchas de las verdades que hay allí con respecto a nuestros pensamientos están avaladas por la ciencia. Todo esto se vuelve cada vez más importante a medida que comienzo a entender la idea de que tomar el control de nuestra mente puede ser la llave para encontrar paz en las otras áreas de nuestra vida.

   

  Durante años, he estado sumergida en la dirección de IF:Gathering, la organización que creo que Dios me impulsó a comenzar para discipular a las mujeres y capacitarlas para discipular a otras. Amo nuestra comunidad, nuestros encuentros y el impacto que aparentemente estamos teniendo, pero, con el tiempo, vi que había una tendencia preocupante entre las mujeres a las que amaba y servía todos los días.

  Ellas sentían la convicción durante un evento o mientras trabajaban con nuestros recursos de discipulado y rendían su vida por completo a Jesús. Elevaban las alas de esa decisión por una semana, un mes, a veces un año o hasta dos, pero, inevitablemente, en algún punto, volvían a sus viejos hábitos o patrones de vida. Tal vez entiendes exactamente a lo que me refiero.

  Tal vez en este mismo momento estás pensando en esa relación tóxica de la que finalmente lograste salir, pero luego, en un instante de debilidad, regresaste.

  O, por fin encontraste paz en una época de tu vida para nada agradable, pero ahora tus emociones comienzan a hundirse nuevamente y todo lo que haces es quejarte.

  O, con convicción cumpliste el propósito de dejar de mirar pornografía, pero semanas después lo retomaste.

  O, reconociste un patrón de crítica hacia tu esposo, renunciaste a eso y realmente comenzaste a cambiar… pero volviste al mismo lugar en el que comenzaste.

  ¿Por qué los cambios que tantas mujeres desean hacer con desesperación no permanecen en el tiempo?, me pregunto.

  Y, ¿por qué sigo luchando con los mismos miedos, patrones negativos y otros pecados con los que vengo lidiando hace años?

  Incluso mientras observaba este efecto búmeran a grandes rasgos, también tenía amigas muy queridas, mujeres que conocía muy bien, que parecían luchar contra las mismas cuestiones año tras año. Cada vez que nos juntábamos, oía la misma canción, quinientas veces lo mismo.

  ¿Qué es lo que no les permite prosperar? ¿Por qué no pueden avanzar? Los descubrimientos de Kate a medida que seguía estudiando el cerebro sugerían una fuerte posibilidad:

  Todo está en nuestra cabeza.

  ROMPER LA ESPIRAL

  Hay mucho que no conocemos acerca del cerebro, pero también, como dice Kate, hemos aprendido más acerca de él en los últimos veinte años que en los dos mil años anteriores. Alguna vez creímos que la mente era algo inmutable. Pensábamos que el cerebro con el que habíamos nacido y la forma en que funcionaba (o no) “simplemente era así”; no tenía sentido preocuparse por algo que no se podía cambiar. Ahora sabemos que el cerebro está cambiando constantemente, sea que lo deseemos o no. 

  Deseosa por descubrir la forma en que las mujeres podemos liberarnos de nuestros patrones problemáticos, comencé a leer libros apasionantes sobre la mente, las neurociencias y cómo hacer verdaderos cambios. Miré las charlas TED que Kate me indicaba acerca de la plasticidad de nuestro cerebro.

  Escuché podcasts.

  Miré documentales.

  Hablé con especialistas.

  Comencé a ver un patrón en acción en muchas de nosotras. Nuestras emociones nos llevaban a pensamientos; esos pensamientos dictaminaban nuestras decisiones; nuestras decisiones determinaban conductas; luego las conductas moldeaban nuestras relaciones y, todo eso, podría llevarnos a tener pensamientos positivos o negativos.

  Esa espiral nos hace girar y girar, hundiéndonos, aparentemente fuera de control, y nuestras vidas comienzan a definirse por este ciclo sin fin.

  Es un ciclo depresivo…

  A no ser que haya una forma de interrumpirlo.

  ¿Cuántas de nosotras gastamos toda nuestra energía en conversaciones, consejos y oraciones para intentar cambiar lo más instintivo que hay dentro nuestro (nuestras emociones) sin tener éxito?

  Si tú te sientes triste y yo te digo que no te sientas así, ¿eso mejora algo?

  ¿Qué pasa si, en lugar de invertir nuestra energía en intentar solucionar los síntomas, vamos a la raíz del problema, incluso más allá de las emociones que parecen comenzar nuestros ciclos? En realidad, nuestras emociones son el resultado de otra cosa.

  Nuestras emociones son el resultado de la forma en que pensamos.

  La buena noticia es que podemos cambiar nuestra forma de pensar. Eso nos dice la Biblia. Un versículo dice: «No adopten las costumbres de este mundo, sino transfórmense por medio de la renovación de su mente».5

  Al sumergirme profundamente en la actividad interna del cerebro confirmé lo que dice la Biblia: podemos llevar cautivo cada pensamiento. No solo es posible cambiar los pensamientos, sino que las únicas que podemos hacerlo somos nosotras.

  El problema es que, muchas veces, nos sumergimos en esta espiral sin conocer el lugar al que pueden llevarnos nuestros pensamientos con el tiempo. El reconocido teólogo puritano John Owen decía que la meta del enemigo en el pecado es la muerte. Sus palabras textuales fueron: «Mata al pecado o él te matará a ti».6 Es hora de luchar.

  Una persona promedio tiene más de treinta mil pensamientos al día. De ellos, muchos son negativos y, «según los investigadores, la gran mayoría de las enfermedades que nos afectan hoy en día son el resultado directo de un pensamiento tóxico».7

  La espiral es real y contiene más pensamientos de los que, aparentemente, podemos manejar.
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  Ahora bien, ¿qué pasaría si en lugar de intentar llevar cautivos todos los pensamientos, hacemos cautivo a uno solo de ellos?

  ¿Qué pasaría si te dijera que existe un pensamiento hermoso y poderoso que puede cambiar esa espiral caótica de tu vida para mejor cada vez que lo tienes? ¿Qué pasaría si pudieras agarrarte de una verdad capaz de detener las mentiras que te hacen sentir impotente de gobernar tu cerebro?

  Un solo pensamiento. ¿Podrías hacerlo?

  Ese pensamiento existe. Hablaremos de eso más adelante.

  Entiendo que, a pesar de lo directa que fue mi pregunta (que puedes sostenerte de una verdad para enfocar tu mente), lograr hacerlo no es algo fácil. ¿Por qué? Porque hay un ataque constante en esos tejidos entrelazados que te hacen ser quien eres. La batalla espiritual más grande de nuestra generación se libra dentro de nuestra cabeza. 

  El enemigo sabe la importancia que tiene lo que creemos y pensamos. Por eso está empeñado en meterse en tu cabeza para evitar que hagas el bien y, así, hundirte tan hondo que te sientas indefensa, abrumada, apagada e incapaz de levantarte y marcar una diferencia para el reino de Dios.

  Aun si eres una de esas personas que no se apagan y caminas amando a Dios y a la gente, hay un millón de pensamientos tóxicos que te acechan a cada paso.

  Ya sea que te sientas apagada o perseguida por la insatisfacción constante, declaro esto por tu bien y el mío:

  Nunca más.

  Y digo “por tu bien y el mío” por una razón. La gran ironía es que, mientras yo pensaba que Dios estaba dándome toda esta información innovadora para poder ayudar a las demás mujeres (orientándolas sobre cómo sanar su vida al sanar su mente y al cuidar sus pensamientos), no tenía idea de que iba a necesitar esa sanidad para mí misma.
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LO QUE CREEMOS


  Al menos no soy tan tonto como ella.

  Esas palabras las dijo Derek a mis espaldas en la clase de biología en segundo año de la secundaria.

  Derek medía tres veces más que cualquier otro quinceañero pesado de mi curso, era un chico al que todos le temían. Yo era tímida, una alumna callada que apenas emitía palabra. ¿Cómo era posible que me considerara tonta? Yo no era tonta. Obtenía las notas más altas sin mucho esfuerzo, incluso en las clases académicamente más difíciles.

  Miro a esa niña de segundo año sentada allí, en esa mesa larga del laboratorio de ciencias, y desearía tomar su rostro y decirle que no es nada tonta, pero estoy segura de que no me escucharía. Una hora después de que Derek dijera eso, esos pequeños tejidos entrelazados en la cabeza de aquella niña habían formado todo un argumento en contra de su valor, de su seguridad, de su intelecto y de su potencial, y lo repetirían constantemente durante toda una década.

   

  Cuando estaba recién graduada, con un título en periodismo televisivo, tuve una entrevista laboral en un canal de noticias. Dos hombres del canal nos llevaron a mi amiga y a mí a cenar. Ellos no querían hablar acerca del puesto de trabajo: querían conocernos. Cuando nos dimos cuenta de que intentaban coquetear con nosotras, allí sentada pensé: Los hombres nunca me tomarán en serio en mi trabajo. Ese pensamiento me hizo creer que no tenía nada que ofrecer como mujer a nivel laboral. Construí un argumento en contra de mi educación, mi entrenamiento y mi talento que me afectaría por años.

   

  Mi esposo y yo tuvimos nuestra primera pelea fuerte cuando estábamos recién casados. Él me ignoró y golpeó algunas puertas con fuerza. Luego, a él se le pasó, pero yo no podía parar de pensar: No me ama de verdad. Y mi mente comenzó a elaborar un argumento en contra de nuestro matrimonio.

   

  Luego de perder los estribos con mi hijo de ocho años, me acosté en la cama esa noche y pensé: Estoy fallando como madre. Durante años, de vez en cuando, ese pensamiento se metía muy profundo en mi mente.

   

  La cuestión es que siempre he creído mentiras. Y no solo las creí, sino que construí capítulos enteros de mi vida en torno a ellas.

  Casi puedo asegurar que a ti te ha pasado lo mismo.

  LAS MENTIRAS QUE CREEMOS

  Mi amiga Christina, licenciada en psicología, me dijo que la psiquiatría básica enseña a los psicólogos que, cuando elegimos creer una mentira acerca de nosotros mismos, lo que creemos es una de estas tres mentiras:

  Soy inútil.

  No valgo nada.

  Nadie me quiere.

  Instintivamente, traté de demostrarle que estaba equivocada:

  —¿En serio, Christina? ¿Solo tres? —le dije que yo era capaz de creer trescientas mentiras sobre mí misma en un día.

  —No —me dijo—. Cada una de esas trescientas mentiras encaja en alguna de estas tres.

  Por el bien del argumento, supongamos que Christina tiene razón. La pregunta que tengo para ti es esta: ¿cuál de esas tres mentiras se relaciona más contigo?

  ¿Hay alguna a la que seas más vulnerable?

  Esas mentiras —soy inútil, no valgo nada y nadie me quiere— moldean nuestros pensamientos, nuestras emociones y la forma en que reaccionamos al mundo que nos rodea. Nos atrapan en un ciclo de distracción, distorsión y dolor, impidiéndonos reconocer la verdad que deberíamos creer. Principalmente, cambian perjudicialmente la forma en que vemos a Dios. Cada mentira que creemos acerca de nosotras mismas se arraiga en lo que creemos acerca de Dios. 

  Supongamos que tengo una tendencia a sentir que no valgo nada y que soy invisible. Leo Efesios y veo que Dios, como me ama profundamente, me elige y me adopta.1 Aunque no niegue abiertamente la verdad de esa promesa, tengo dudas de que sea real para mí. Es como si asintiera con la cabeza, pero nunca la absorbiera por completo, o le dejara moldear mi identidad.

  Entonces, supongamos que estoy casada con alguien que suele distraerse con el trabajo. No me siento valorada en mi matrimonio y eso confirma ese temor profundo de que de veras no valgo nada y soy invisible. Por eso, aun en las discusiones más insignificantes con mi esposo, siento ansiedad y comienzo a girar en esa espiral cada vez que él no es cariñoso conmigo.

  No puedo ver todo el peso que tiene en sus hombros, no puedo empatizar con su estrés, mientras mis necesidades exceden su capacidad para atenderlas satisfactoriamente.

  En breve nos encontramos peleando constantemente y ni siquiera sabemos por qué.

  En mi mente, mi esposo se ha convertido en mi enemigo y pareciera que nunca logra decir lo que yo necesito oír ni logra ser quien yo necesito.

  La espiral de mis pensamientos ya ha invadido mis relaciones y me ha quitado la alegría y la paz.

  Ningún humano debería ser la persona que llene nuestra alma o determine nuestro valor. Solo Dios puede hacerlo. Pero si yo no me libero de esa mentira de que el amor de Dios no es para mí, mis emociones, decisiones, conductas y relaciones seguirán enredadas creyendo erróneamente que no valgo nada.

  Cuando comenzamos a analizar nuestros pensamientos, quizás por primera vez, es cuando podemos detener esa espiral que nos hunde. Ahí es cuando podemos reconfigurar nuestros pensamientos y cambiarlos de dirección. Esa es nuestra esperanza. No que podamos vencer todos y cada uno de nuestros miedos, sino que podamos permitirle a Dios que tome más espacio en nuestros pensamientos para que nuestros miedos se vuelvan pequeños en comparación con Él. Me encanta la frase de A. W. Tozer que dice que si Dios es «exaltado… [usted] habrá dado con la solución de miles de pequeños problemas».2 Me apunto. Yo quiero eso.

  ¿Quieres saber un secreto? Podemos tenerlo, pero debes saber que el enemigo de las almas no tiene intenciones de soltar el control de nuestra mente sin antes pelear, y déjame decirte que él no juega limpio.

  Aquí estamos, apenas conociéndonos, y yo estoy a punto de dejarte entrar en uno de los peores infiernos mentales que he vivido. Te preparo desde ahora porque es algo difícil y, a decir verdad, no me gusta lo difícil. Me gustan las cosas divertidas y felices. Pero si no te llevo a la oscuridad conmigo, entonces no me creerás cuando te diga que vale la pena el esfuerzo de enfrentar los rincones de nuestros pensamientos con la seguridad de que Dios puede traer vida y paz.

  Sé que es posible ese cambio en nuestros pensamientos y, luego, en nuestra vida. Lo sé porque es lo que me ha sucedido a mí.

  Pero antes de descubrir ese pensamiento que convierte nuestro caos en paz, experimenté un gran ataque del enemigo.

  BAJO ATAQUE

  Estaba de visita en mi hogar natal en Little Rock después de varios meses. Mientras ocupaba el asiento del copiloto en el coche de mi mamá, comencé a ver los lugares familiares: mi antigua escuela, el restaurante Chili’s —al que íbamos con mis amigos al finalizar los juegos de fútbol americano o baloncesto— y la piscina en la que siempre nadaba. Eso me recordaba lo reconfortante que puede ser volver a casa.

  Pronto llegamos a nuestro destino: una iglesia bautista donde debía dar dos charlas y firmar libros en el receso.

  Durante mi primera charla di lo mejor de mí para las mujeres que estaban sentadas allí al frente. Fui valiente y clara al presentar el mensaje del evangelio. “Existe un enemigo real con demonios a su entera disposición” le dije a los miles de mujeres reunidas. “Él quiere acabar contigo. Está determinado a robarte tu fe”. Anhelaba que ellas experimentaran la libertad que Cristo ofrece y que rechazaran esa forma de vivir como sonámbulas.

  Luego de eso me dispuse a la firma de libros, con todo el alboroto esperado. Cuando terminó, me encontré completamente sola, algo que intentaba evitar en los eventos grandes por el bien de mi seguridad personal. Las participantes ya habían regresado al interior del auditorio para tomar sus asientos, las organizadoras de la conferencia estaban dando vueltas, ocupándose de algunos detalles, y todos los del equipo estaban cubriendo sus puestos. Allí estaba yo, en el vestíbulo, solo yo y una persona más, una mujer de aspecto amable que no conocía.

  Entendí que necesitaba entrar y encontrar mi asiento antes de la próxima charla, que estaba por comenzar. Di dos pasos hacia el auditorio y, de pronto, esa mujer estaba frente a mí. Su expresión se había oscurecido, su sonrisa cálida desapareció y sus ojos se entrecerraron mientras los fijaba intensamente en mí.

  —Venimos por ti —dijo en un susurro inminente—. Debes dejar de hablar de nosotros. Venimos por ti.

  Sus comentarios estaban tan fuera de contexto que no podía entender a qué se refería.

  —Señora —le dije—, estoy confundida. ¿De qué habla?

  Con una seguridad escalofriante dijo:

  —Sabes exactamente de lo que hablo.

  —¿Perdón? —le dije, aún buscando una aclaración.

  Ella repitió:

  —Deja de hablar de nosotros.

  —No sé de qué habla —le dije.

  Y nuevamente ella dijo:

  —Sabes exactamente de lo que hablo —. Yo no lo sabía.

  Pero luego lo entendí.

  Retrocedí varios pasos, entré al auditorio, me acerqué a uno de los guardias de seguridad a quienes se les había pedido que cubrieran el evento y le dije con toda la compostura que pude reunir:

  —La mujer que está en el vestíbulo acaba de amenazarme. Por favor, ¿podrían vigilarla?

  Momentos más tarde, subí al escenario y comencé a dar mi última charla. A mitad de la charla, escuché un chillido en el pasillo que recorrió todo el gran auditorio. Se me erizó la piel y me detuve por un momento. Sabía exactamente quién estaba gritando y de qué se trataba todo.

  Pensando que el personal de seguridad se haría cargo de la distracción, retomé mi charla nuevamente. Era solo una mujer loca haciendo amenazas vacías. Luego me iría a casa y olvidaría todo esto.

  Pero, entonces, al diablo se le fue la mano. Mientras la mujer gritaba desaforada en el vestíbulo, se cortó la electricidad. Todas las luces, el sonido entero, las pantallas gigantes detrás de mí, todo. Quedamos en silencio y en completa oscuridad.

  ¿Mencioné que era una iglesia inmensa con un sistema eléctrico de respaldo extra por si el primero fallaba? En un día soleado durante un evento con mucho personal, la electricidad no se corta así simplemente.

  Los gritos continuaban y todas los escuchábamos atónitas.

  —Esto nunca había sucedido —me dijo más tarde el pastor de esa iglesia—. El grito que escuchó era de esa mujer que usted le señaló al guardia y su hija. ¿Qué fue todo eso?

  ¡Caray!

  Es decir, yo proclamo a Jesús y creo en todo lo que Él enseñó. Él habló acerca del enemigo y del poder de Dios sobre las fuerzas demoníacas. El enemigo no era alguien misterioso para Jesús. Para Él, la guerra espiritual era una realidad. Jesús echaba a los demonios con frecuencia, eso dice la Biblia.

  Sin embargo, si bien creo que existe un diablo real, que tiene demonios reales obrando para él y que hay una batalla librándose permanentemente alrededor de nosotros por el dominio de nuestro corazón, alma y mente, les diré esto: nunca había visto una manifestación tan clara de la obra de Satanás.

  La experiencia podría haber sido aterradora, pero, en lugar de eso, tuvo un resultado diferente: me hizo más fuerte en la fe. Recuerdo esa noche perfectamente. Hablé de Jesús con todas las que escuchaban, incluso con el mesero del restaurante al que fui una vez finalizado el evento, en compañía de mi familia y una amiga de mi hermana que estaba en la ciudad. Estaba desbordada por lo real y verdadero que era todo. Dios; el cielo; el enemigo; esta guerra en la que estamos.

  Nunca había estado tan segura como lo estuve ese día: todo esto era real.

  Por esa razón, la espiral de oscuridad que vino más adelante me tomó increíblemente por sorpresa.


  
3 
 
SAL DE LA ESPIRAL


  En el camino de regreso a la casa de mis padres desde esa charla en Little Rock, llamé a Zac. Él y yo habíamos tenido una discusión antes de que viajara para este compromiso. No recuerdo por qué había sido, pero sí recuerdo mis primeras palabras cuando respondió a mi llamado:

  —Hola, cariño. Ya no peleemos, ¿sí?

  Mientras hablábamos por teléfono, comencé a acribillarlo con preguntas:

  —¿Cómo están tus finanzas? ¿Estamos en conflicto con alguien? ¿Cómo están los niños?

  En realidad, utilicé la frase reunir los vagones [expresión que significa prepararse para un ataque].

  —Debemos reunir los vagones, Zac.

  ¿Qué? ¿Nuestro rebaño estaba en peligro?

  Yo no sabía dónde podía estar el peligro y, a decir verdad, tampoco quería descubrirlo.

  —¿Qué es lo que te preocupa, Jennie? —me preguntó. Mi ansiedad era evidente, estoy segura de que se preguntaba qué sucedió en esa linda iglesia bautista.

  Le conté la historia, y mi esposo, que nunca es demasiado dramático, me tomó muy en serio. Por teléfono, esa noche recorrimos todos los aspectos de nuestra vida que estaban fuera de nuestro control y nos aseguramos de que no fueran lugares obvios por los cuales puedan atacarnos.

  Así que luego nos relajamos un poco.

  Pero, a partir de esa noche, inmediatamente después de sentir esa certeza absoluta en mi fe, todas las noches, sin excepción, me despertaba a las 3 a. m. con un pánico momentáneo. ¡Uh! ¡Tres en punto, otra vez! No es que no estuviese acostumbrada a despertarme en mitad de la noche —¿qué mujer que ha criado niños no ha pasado por eso?—, pero esta vez el desvelo era diferente.

  Mi mente se aceleraba y eso me aterraba. Podía dar vueltas por horas en mitad de la noche.

  Comenzó con pensamientos y miedos pequeños, preguntándome si tenía ropa que lavar o preocupándome por uno de mis hijos, pero rápidamente se convirtieron en miedos más grandes. ¿Dios es real? Yo estaba invirtiendo mi vida por Él y esa duda traía una posibilidad aterradora: podía estar desperdiciando mi vida.

  En la oscuridad, a solas, en silencio, intentaba alejar ese pensamiento, pero parecía regresar a mi mente como un yo-yo; era una pregunta persistente que no podía quitar de mí.

  Irónicamente, mi segundo nombre es Faith [fe en inglés], sin embargo, mi fe parecía haberse erosionado. La maestra de estudio bíblico Beth Moore, quien se describe a sí misma como «exhabitante de un pozo», dijo que hay tres tipos de formas de caer en ese pozo: saltar adentro de él, resbalarse accidentalmente y ser arrojados.1 Mi situación era esta última, me habían arrojado dentro del pozo. La pregunta que me atormentaba durante esas noches de insomnio era cómo rayos podía salir de allí.

  He conocido a personas que en cierto punto de su vida comenzaron a dudar sobre la elección de sus carreras, si se habían casado con la persona correcta, o sobre su propósito en la vida. Pero yo estaba dudando algo que estaba en la esencia de quién era yo: dudaba de la existencia de Dios. Allí, acostada con mi silencio, en una habitación muy oscura, todas las noches me preguntaba si Dios era real.

  Si Él era real, ¿de veras me veía? ¿De veras me amaba? ¿Se interesaba en mí?

  ¿En qué estaba pensando?

  Por supuesto que Dios se interesaba en mí.

  ¿O no?

  EL PESO DE MIS PENSAMIENTOS

  ¿En qué momento la fe que había proclamado con fervor sincero se escapó de mí?

  ¿Quién la había quitado? ¿A dónde se había ido?

  ¿Alguna vez la recuperaría?

  De pronto, estaba llena de dudas. Aunque, a decir verdad, no fue de repente. Fue un proceso lento, sutil, casi imperceptible, que crecía de a poco cada noche mientras estaba allí en la oscuridad.

  Mi actitud, que solía ser alegre y optimista, ahora era reemplazada por un desconcierto constante. Ninguno de los métodos que me habían enseñado a lo largo de mi vida para salir de una depresión estaba funcionando. Yo seguía entrenando, siendo productiva en el trabajo y asistiendo a la iglesia, pero mi optimismo había sido capturado por una guerra completamente real en mi mente. Sentía que algo me empujaba hacia abajo a medida que estos pensamientos de duda continuaban su ataque incesante.

  Con el tiempo, lo que comenzó por las noches, también empezó a suceder durante el día. Cada vez me preguntaba más y más si todo era real, pero, durante el día, existían muchas distracciones.

  Nuestro cerebro es especialista en encontrar distracciones.

  Pensaba que cuando llegara ese momento en que necesitara fe, tomaría la decisión. Me aferraría fuerte a las décadas de mi historia con Dios, pero en un momento comencé a notar que mi pasión se estaba apagando. Mis pensamientos giraban en espiral y me hundían en el agotamiento.

  Las dudas te roban la esperanza y, sin esperanza, todo lo importante ya no parece serlo.

  ¿Alguna vez te enfrentaste a algo tan duro o pesado que te hizo cuestionarte todo lo que creías?

  Desde entonces, supe que el enemigo estaba obrando, pero en medio de esa espiral que me hundía, no podía verlo. Mis pensamientos parecían controlarme en lugar de que yo los controlara a ellos. Viéndolo ahora, desearía poder hablar conmigo misma y sacarme de ese círculo vicioso en el que estaba. Existía una salida.

  Si tú en este momento estás sumergida en algo similar o si ya estás cayendo en picada, te aseguro que hay esperanza.

  HUNDIÉNDOME A PRISA

  Soy inútil.

  No valgo nada.

  Nadie me quiere.

  Allí, en la cama, con cada ataque a las 3 a. m., de alguna manera quedé presa y comencé a creer esas tres cosas. Todo lo que había creído antes no significaba nada. Dios no significaba nada. La vida era nada. Yo era inútil, porque no era nada. No valía nada, porque no era nada. Nadie me quería, porque ¿quién ama a la nada?

  El peligro del pensamiento tóxico es que produce una realidad alternativa, una en la que el razonamiento distorsionado parece tener sentido.

  Pensaba en todas las cosas difíciles por las que había pasado en los últimos años. Observaba a una de mis mejores amigas sufriendo una serie de derrames cerebrales mientras atravesaba un divorcio agonizante; observaba cómo se desmoronaba el mundo y el matrimonio de mi hermana Katie; soportaba los grandes desafíos relacionados con la adopción de nuestro hijo Cooper, de Ruanda; enfrentaba la avalancha de críticas de líderes que respeto, mientras reunía la fortaleza para fundar una organización y liderar un equipo por primera vez; observaba a mi esposo Zac luchando contra la depresión… Y la lista continuaba.

  ¿Mi confianza en las bondades de Dios se había perdido en todo este tiempo?

  En esas altas horas de la madrugada comencé a suponer hacia dónde se dirigía mi vida. ¿Había dedicado mi vida a una misión sin sentido? ¿Acaso todos mis esfuerzos y mi pasión habían sido en vano?

  Todo lo que alguna vez pareció tan real y vital ahora parecía estar desvaneciéndose.

  Durante este tiempo, mi familia fue a ver la última película de los Vengadores, Infinity War. Ya que la película fue estrenada hace tanto tiempo, no me siento culpable por contarles que, al final, algunos de mis superhéroes favoritos, simplemente… desaparecen, se vuelven cenizas y vuelan, como si nunca hubiesen estado allí, como si nunca hubiesen existido…

  Como si sus vidas no significaran nada.

  Me senté en ese cine, atormentada por la idea de que ese también fuera mi destino. Cualquier satisfacción que haya vivido, cualquier impacto que haya conocido, todo eso estaba destinado a vaporizarse. Al final, nada importaría.

  Yo estaría en la oscuridad, en una tumba. Fin. Sin Dios. Sin rescate. No era nada. Mi vida no significaba nada.

  Ahora no importaba nada. Si Dios no existía, entonces, ¿quién se preocuparía por algo?

  (Les dije que esto se volvería oscuro).

  Durante dieciocho meses (más de quinientos días), eso era todo lo que pensaba…

  Hasta que aprendí a ver a mis pensamientos de una forma diferente. Hasta que recordé que tenía una opción.
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LIBERTAD


  —Van a pensar que me volví loca —les dije a mis amigas Esther y Ann. Las lágrimas comenzaron a correr por mis mejillas, mis manos temblaban en mi falda mientras íbamos incómodas en los asientos de madera de un autobús en una región remota de Uganda—. En serio; es posible que en realidad me haya vuelto loca…

  Mi elección de sincerarme con ellas acerca de lo que estaba viviendo (los meses de despertarme a la madrugada, las dudas, la incredulidad, el sentimiento aterrador de que había perdido mi fundamento espiritual) fue un tanto obligada, ya que treinta minutos antes me habían visto desmoronarme en la oficina de unos funcionarios ugandeses con quienes nos habíamos reunido. Me habían observado desarmarme, cansada de luchar contra una fuerza desconocida, harta de fingir que todo estaba bien cuando absolutamente nada lo estaba. Sucedió de tal modo que la única opción que tuve fue contarles la verdad.

  Así que les conté. Les conté todo. Ese encuentro extraño con la mujer en Arkansas; la amenaza que me hizo (“Venimos por ti”); las noches de insomnio interminables; el temor de haber perdido mi fe, incluso aunque no creo que una persona pueda perder su fe. Mi boca expresó las palabras antes de que mi cerebro pudiera procesar exactamente lo que estaba diciendo, como si le hubiese dado play a una grabación secreta del horror que había sido mi vida en los últimos dieciocho meses.

  —Ya no sé qué creer —dije—. Todo ha sido oscuro… tan oscuro que no puedo ni describirlo. He estado cuestionándome todo durante muchos meses. Ni siquiera sé si sigo creyendo en Dios. Tal vez ya no.

  Ann observó mi rostro con su intensidad característica, esperando a que yo respirara para poder insertar sus palabras.

  —No. No —dijo—. Yo te conozco. Conozco tu fe. He caminado contigo y te he visto todo este tiempo.

  La miré fijamente, desesperada por creer que su perspectiva fuese real.
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